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La invitación
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Londres, Inglaterra. Noche de viernes, 2:15 a.m.


Cientos de las mujeres más bellas de Europa están en un club nocturno apenas iluminado. Cada una se viste más provocativamente que la anterior; todas quieren dejarse llevar. Ava, una modelo estonia que había conocido unos minutos antes, recarga su cabeza en mi hombro.


“Siento que te conozco de toda la vida”, confía ella.


Yo sonrío y le doy un abrazo que la hace sentir segura. Hemos llegado a lo que llamo “punto de no retorno”. Es mía y lo sé. Hace unos pocos años no me habría sucedido nada semejante. Estaría en casa con mi mamá, jugando Street Fighter, comiendo sándwiches de helado en un viernes por la noche. Pero ahora la vida es diferente. Muy diferente.


Salgo cinco noches a la semana. Cinco noches por semana tengo la oportunidad de irme a casa con una mujer bella. ¿Qué ha cambiado? En suma: todo. Ahora una respuesta un poco más larga: me convertí en artista del ligue... en uno muy bueno. Y ahora voy a convertirte en uno también.


No me importa tu aspecto, tu situación económica o tu edad. Si puedes seguir instrucciones simples y estás dispuesto a trabajar un poco, puedo prometerte una vida nueva. Una vida llena de hermosas mujeres, relaciones increíbles y, por supuesto, mucho sexo.


¿Cómo puedo hacer semejante promesa? Es sencillo. Al igual que andar en bicicleta, conducir un auto o batear, conocer mujeres y hacer que caigan redonditas por ti rápidamente, es una habilidad. Al principio puede parecer difícil... incluso imposible. Pero cuando ya has aprendido la técnica adecuada y la pones en práctica, puedes hacerlo una y otra vez, sin esfuerzo, natural y fácilmente. A la fecha, he compartido estos conocimientos con cientos de miles de hombres de todo el mundo, y si algo ha resultado cierto, es esto: cualquiera puede llegar a ser un natural en el arte de la seducción. Sólo debes desearlo. Yo pondré lo demás.


En las siguientes páginas, te explicaré paso a paso los métodos y las técnicas que te darán poder, capacidad de elección y control de tu vida amorosa —cuestiones que, hasta ahora, probablemente creías fuera de tu alcance.


Pero antes de comenzar, hay algo que tienes que comprender. Lo que vas a leer no es teoría o simple conjetura; no se trata de algo que se me haya ocurrido mientras andaba por ahí pensando: “qué podría gustar o no a las mujeres”.


Ya tenemos bastante de eso y es basura.


En lugar de eso, lo que estás a punto de descubrir ha sido puesto a prueba en la batalla cotidiana. Es lo que yo he descubierto personalmente durante años de salidas —noche tras noche, día tras día— trabajando incansablemente para descubrir qué funciona... y qué no.


He realizado por ti el trabajo difícil. Tuve que soportar miles de rechazos antes de darme cuenta de qué funcionaba, y ahora tú sólo tienes que leer este libro y hacer lo que te digo.


Los resultados llegarán. Te lo garantizo.










  




Cómo usar este libro
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Al entrenar a cientos de estudiantes durante los últimos cuatro años, he aprendido a estructurar mis enseñanzas para tener un impacto máximo. Como reflejo de esa experiencia, este libro está organizado de modo muy específico, y todo tiende a darte a ti, lector, la ruta más rápida posible para llegar al dominio del arte natural de la seducción.


Debido a lo anterior, te pido por favor que no te saltes páginas en espera de encontrar por ahí una idea mágica para ligar. Y en el caso de que llegaras a encontrarla, créeme, no te servirá de nada.


Mejor conoce este libro de principio a fin, leyendo los capítulos en orden y permitiendo, así, que el conocimiento siga su curso normal.


Comenzarás por el capítulo titulado “De ser un nerd a ser natural”. Ahí encontrarás mi historia personal de transformación, en la que pasé de ser alguien de 23 años que únicamente había besado a una mujer, a ser un tipo que muchos consideran entre los mejores seductores del mundo. Mi camino a la perfección no ha sido fácil. Empecé en un punto muy oscuro y con todas las probabilidades en contra. Pero superé los incontables obstáculos en el camino y perseveré para obtener lo que siempre supe que merecía en la vida. Espero que, al leer mi historia, te sientas inspirado y te percates de que todo es posible; si aspiras a ser increíble con las mujeres, en verdad puedes llegar a serlo.


Al leer mi historia te enterarás de los retos que enfrenté y cómo logré superarlos. Esto te dará una especie de mapa para navegar en los, a veces tormentosos, mares de la transformación personal y, así, hallarás el camino que lleva a una mayor confianza y al éxito con las mujeres. Estarás equipado con una forma de ver las cosas que yo nunca tuve, por lo cual podrás acelerar el ritmo con el que mejoras en tu relación con las mujeres. Me tomó años estar en donde estoy ahora. A muchos de mis estudiantes les toma solamente semanas y, en algunos casos, sólo días.


En el segundo capítulo, titulado “La atracción”, aprenderás lo que verdaderamente es la atracción, cómo funciona y, lo más importante, cómo ser un hombre que atrae a las mujeres. Si piensas que esto tiene que ver con la apariencia o con el tamaño de la cuenta bancaria, sospecho que quedarás gratamente sorprendido. La verdad es que hay ciertos detonadores que hacen que una mujer se sienta atraída por alguien. En este capítulo te enterarás de cuáles son y el resultado final consistirá en ser aceptado por mujeres que nunca antes creíste posible tener. Ellas tratarán de establecer contacto visual contigo cuando pases caminando por la calle, se reirán de tus chistes hasta cuando no sean muy buenos y, en general, el proceso completo de seducción será muy sencillo para ti.


En “La seducción” aprenderás los pasos exactos para poder seducir a una mujer de forma suave y natural. Comenzaremos por hablar de una estructura de seducción que he diseñado —el modelo de los “tres tipos de seducción”— para luego, en capítulos subsecuentes, analizar paso a paso el modelo, dándote todos los métodos y las técnicas que necesitarás para hacer que esto funcione. El método incluye técnicas para acercarte a una mujer en la que apenas has puesto la mirada; qué decirle para bajar su guardia de inmediato; cómo construir confianza, comodidad y lograr una conexión profunda; cómo llevar sutilmente las cosas adelante desde el punto de vista sexual, reduciendo las probabilidades de rechazo al máximo; y cómo llevar las cosas durante los días y las semanas que siguen al primer encuentro, para así mantener el control de la relación, sin importar si deseas algo casual o algo más serio.


Luego llevaremos nuestra atención a situaciones específicas, como conocer mujeres durante el día, en línea y muchas otras situaciones en las que podrías encontrarte en un momento determinado. Con la información contenida en estos capítulos, fácilmente podrás lograr la maestría para ser natural en el trato cómodo y eficiente con las mujeres.


Advertencia


Cuando hayas terminado de leer este libro, poseerás una especie de poder puro y duro que, en principio, puede ser embriagador. Un gran gran poder viene acompañado de una gran responsabilidad. Te pido que uses tu brújula moral cuando operes con esta nueva fuerza. Usa estas habilidades para tratar mejor y no peor a las mujeres. Y cuando encuentres a ese alguien especial, ofrécele el amor y el respeto que ella merece.
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De ser un nerd


a ser natural





 


 


 


 


No importa cuál sea tu situación actual con las mujeres: te juro que la mía era peor.


Llegué a este mundo un 7 de julio de 1980, en uno de los barrios más pobres y peligrosos de Londres, Inglaterra. Mi madre era soltera y luchaba por sacarme adelante como mejor podía. Mi padre, que según me dicen es actor en Italia, nos botó antes de que yo naciera. Crecí con un miedo tremendo, era tímido y algo nerd... digamos que, desde el principio, era una perdedor y un don nadie casi por naturaleza.


Siendo mortalmente inseguro, me convertí en un fracaso total cuando se trataba de la interacción social, desde la primaria hasta bien entrada mi etapa universitaria. Ahora resulta difícil creerlo, pero hasta que cumplí 21 años no había tenido una sola cita y, mucho menos, había besado a alguna chica. En ese tiempo, si hubieras buscado la palabra “nerd” en el diccionario, seguramente la habrías hallado con una fotografía mía como ilustración.


Triste pero cierto.


Crecí siendo pobre y paralizado por el temor y la inseguridad, ¡era tan tímido y estaba tan mal que ni siquiera podía contestar el teléfono o llamar para pedir una pizza! Sobra decir que me limitaba a estar conmigo mismo. Cuando no estaba en la escuela siendo víctima del bullying, jugaba a solas videojuegos durante horas en nuestro pequeño departamento o en la peculiar casa de mi abuela, que estaba cerca. Entretanto, mi madre trabajaba como operadora telefónica de larga distancia en la compañía telefónica local.


Para resumir, yo era un completo desastre.


 


• Yo era el típico niño al que, en las fiestas infantiles del barrio, todo mundo le preguntaba: “¿Te sientes bien?” o “¿Algo anda mal?” Me aterraba conocer a nuevas personas, así que evitaba los encuentros a toda costa. Me sentía nervioso, era tímido y socialmente torpe. Como resultado, solía molestar a la gente al decir cosas equivocadas en el momento equivocado. No tenía remedio.


• Al estar sometido a la baja autoestima y sin tener a un padre en casa que me enseñara a luchar, era víctima constante de los bravucones de la escuela, quienes me ponían apodos como “Cabezón” y “Manchas” —el último por las manchas de nacimiento que aún tengo en el rostro.


• No me cabe duda de que estuve clínicamente deprimido durante buena parte del tiempo, incluso mucho después de haber llegado a la preparatoria. Al tener pocos amigos, me la pasaba casi siempre con mi primo Alstair, quien era cinco años menor que yo pero me llevaba una gran ventaja en el asunto de la madurez.


 


En las raras ocasiones en que algún compañero de escuela me invitaba a una fiesta o a hacer algo, solía encontrar una buena razón para negarme. “Estoy enfermo” o “tengo demasiada tarea” eran mis excusas acostumbradas. Pero en el fondo de mi ser me moría por ser popular. Conforme crecía, más desesperado me tornaba. Me preocupaba todo el tiempo la posibilidad de no encontrar una novia en mi vida.


He aquí un ejemplo clásico de lo mal adolescente que estaba siendo. Por alguna razón desconocida (o tal vez a causa de un engaño de mi mente), cuando tenía 16 años había una linda muchacha en mi clase y parecía que yo le gustaba. Pasé todo el año fantaseando con ella y tratando de armarme de valor para decirle algo —cualquier cosa—, pero no podía hacerlo. Tras meses de intentarlo, lo mejor que pude lograr fue dejarle una nota manuscrita en su bicicleta diciendo que me gustaba y que me gustaría salir con ella alguna vez. No hace falta aclarar que esa técnica no funcionó y ella se escondió de mí el resto del semestre.


Después de graduarme de la preparatoria, siendo virgen —de hecho, ni siquiera había tomado la mano de una chica y tampoco había tenido una cita o besado a alguien— entré a una pequeña universidad debido a que fue la única que me aceptó. Mis calificaciones eran tan malas como mis habilidades sociales: solía faltar a clases porque me molestaban mucho los bravucones, y siempre estaba retrasado en el aprovechamiento.


Sin embargo, decidí que quería estudiar para convertirme en maestro. Maestro de primer grado, para ser precisos. Al menos esos niños no se meterían conmigo, según yo, y el temario sería sencillo. Pero la verdad es que deseaba ir a la universidad para tratar de socializar y encontrar una novia. Y vaya que mis intentos eran patéticos.


Una noche del primer año, me encontré con una chica que vivía en el mismo edificio de la escuela que yo. Se estaba cayendo de borracha en el pasillo cuando se topó conmigo y dijo: “Ey, Richard. ¡Estoy muy excitada!” Dios mío, era guapísima. Era irresistible. ¿Así que, cómo aproveché esta oportunidad única? En el tono menos varonil que cabe imaginar, le di una palmadita en el hombro diciendo: “Ay, querida”, y luego esgrimí una excusa estúpida para irme de allí lo más pronto posible. Después, ni siquiera lo lamenté demasiado, pues ni siquiera sabía besar y mucho menos sabía llevar las cosas al nivel sexual. La siguiente ocasión que la vi, tenía una expresión de extrañeza en el rostro. Poco después me dijo que pensó que seguramente yo era virgen. ¡Y, vaya que estaba en lo cierto!


Más o menos en esa época, iba por la calle un día cuando unas estudiantes súper guapas de mi edad se me acercaron. Una de ellas dijo: “Te pareces mucho a mi ex novio.” Al igual que en el pasillo de la universidad, sólo pude sonreír y decir: “¿En serio?”, antes de alejarme apresuradamente. Una vez más había dejado que mi oportunidad de ligar se evaporara en el aire.


Unos meses más tarde, estaba en un tren cuando unas mujeres comenzaron a hablar conmigo. Una de ellas, entre risitas, me preguntó si alguna vez había hecho un trío. “Wow”, pensé, “éste es mi día de suerte.” Pues no. Cuando logré reunir el valor para pedirles sus nombres y sus teléfonos, ellas ya se habían bajado en la estación anterior.


El fondo del asunto es que las mujeres sexualmente abiertas me aterraban, pues no tenía idea de cómo manejarlas. Esto nunca fue más evidente que una noche en que estaba en el bar de mi localidad cuando una joven atractiva se me acercó y dijo: “¿Te gustaría lamer mi lagartija?” Yo reaccioné diciendo: “¿Qué?”, antes de que ella procediera a mostrarme un pequeño tatuaje que tenía en el vientre. Sorprendentemente, me las arreglé para hacer lo propio (que en mi caso era responder como fuera) y le di una lamidita rápida a la lagartija. Ella se quedó ahí parada, expectante. Por mi mente desfilaban infinidad de frases potenciales para continuar con el intercambio, pero no dije nada y ella se fue.


Ése era yo cuando no tenía dominio de la situación. Cuando no tenía confianza. Carecía de un juego que jugar, ya fuera un juego natural, aprendido o autoaprendido. No escaseaban las oportunidades. Era que yo no tenía ni la más mínima idea de cómo reconocer esas oportunidades o de cómo responder ante ellas.


Era un hombre sin habilidades, herramientas, técnicas o claves para tener éxito con el sexo opuesto. Peor aún, terminé reprobando mi primer año en la universidad. Era claro que había llegado el momento de cambiar.


Dejé la escuela y me mudé de vuelta con mi madre. Conseguí un empleo temporal como asistente de mercadeo en una compañía local dedicada a la elaboración de software. Mis obligaciones consistían en realizar tareas extrañas y ayudar en lo que fuera para que mis jefes pudieran hacer presentaciones extraordinarias. Fácil. También revisaba diariamente los resultados en el mercado de valores de las empresas competidoras de la nuestra. Aunque esto constituía una parte pequeña de mi trabajo, pronto descubrí que era la parte que más me gustaba.


Durante esta época, yo era prácticamente un recluso cuando no estaba trabajando. Nunca salía de noche. Me dedicaba a trabajar, a comer, a jugar videojuegos en mi habitación y a dormir. También ahorraba y comencé a estudiar lo relativo al mercado de valores.


Debido a que mi madre no me hacía pagar por vivir en su casa o por comer ahí, en pocos meses logré ahorrar unos cuatro mil dólares. Pedí a una amiga de mi madre que estaba metida en el mercado de valores que invirtiera por mí, pues era menor de edad y no podía hacerlo a título propio. Yo tenía una corazonada y hacía que ella la concretara para mí. Tuve suerte y la acción adquirida subió... cerca de mil por ciento. Esto me dio la confianza necesaria para dejar mi empleo y probar suerte como inversionista personal, trabajando desde mi casa.


Al tener suerte, pensé que sería el siguiente Warren Buffett. No fue así, pero me las arreglé para no perder dinero. Algunos años me iba bien. Otros me iba mal, pero por lo general las cosas marchaban por el camino correcto, si se tiene en cuenta que no había tenido muy buenos resultados en la vida. Aunque había tenido algo de éxito, había una cosa que definitivamente no cambiaba: seguía sintiendo pavor al socializar. Cuando pienso en esos días, me doy cuenta de que pasaba todo mi tiempo en la computadora comerciando acciones para poder ocultar mi miseria social. Con cada clic del mouse y con cada transacción financiera, adquiría una sensación de importancia y no de incompetencia o de vergüenza. No recuerdo haber salido por la noche a ligar una sola vez durante esa época. Ya lo había hecho antes en la universidad y no había funcionado. Estaba aterrado de volver a fracasar.


Una noche, cuando tenía 21 años, me fui a dormir con lágrimas en el rostro. Me la había pasado persiguiendo dinero en el mundo bursátil y, por vez primera, me di cuenta de que estaba haciendo todo lo necesario para evitar el dolor del rechazo. Lo que en verdad quería era tener novia. Quería ser amado. Quería experimentar lo que todo mundo daba por hecho. Y cuando casi lograba quedarme dormido esa noche, me dije a mí mismo que daría cualquier cosa por encontrar a esa chica especial.
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Unas cuantas noches después, acepté ir a un club nocturno con uno de los pocos amigos varones que tenía. Esto, en sí mismo, era ya un gran logro para mí. Él ligó pronto con una hermosa chica que iba acompañada por una amiga bastante guapa. Puesto que ella y yo quedamos solos, mientas la otra pareja se conocía, no tuvimos otra opción y nos pusimos a conversar mientras nuestros amigos se divertían de lo lindo en la pista de baile. Estaba nervioso y no podía mantener el contacto visual, pero tuve la impresión de que a ella le agradaban mis buenos modales. Entretanto, mi amigo y la otra chica estaban tan a gusto que ya pensaban en irse a casa de él. Ofreció llevarnos a nuestras casas de camino, así que primero fuimos a la dirección de la muchacha que estaba conmigo. Todos nos despedimos y ella salió del auto.


Cuando daba los primeros pasos en dirección a la entrada de su casa, yo estaba sentado atrás, paralizado por el miedo y aferrado al asiento. Y entonces sucedió: me obligué a actuar y tuve uno de esos momentos que cambian la vida.


Pedí a mi amigo que esperara, salí del auto y corrí detrás de ella. Dije su nombre y ella se volteó a verme. Dije: “¿Me das tu teléfono?” Y ella lo pronunció en voz alta sonriendo. Era la primera vez en mi vida que obtenía el teléfono de una chica.


Al día siguiente no llamé porque me sentía muy nervioso.


Un día más tarde le llamé. No respondió pero me las arreglé para balbucear un breve mensaje.


Descorazonado, estaba seguro de que ella tenía muchas cosas mejores que hacer que hablar con un perdedor como yo. Sorprendentemente, me devolvió la llamada un par de horas más tarde, cuando llegó del trabajo. Quedamos en tomar una copa dos días después. En realidad, las cosas salieron bastante bien. Fue la primera cita de mi vida. Lo tomamos con calma. Yo estaba embelesado.


En nuestra segunda cita, cociné para ella en mi departamento, ¡por primera vez también! Después, se sentó a mi lado en el sofá, apoyó la cabeza en mi hombro y... ¡yo acaricié su cabello!


En la tercera cita, finalmente nos dimos un beso (el primero para mí). Ella fue quien tomó la iniciativa, obviamente. Mi éxtasis duró poco, pues tan pronto como terminó el beso, ella me informó que tenía novio. Por suerte para mí, dijo también que la relación no estaba funcionando. Pero luego me dio otra noticia bomba: dijo que planeaba ir a la universidad en una institución que estaba a cuatro horas de distancia.


“No hay problema”, le aseguré, a pesar de que ni siquiera habíamos llegado a la segunda base. “Iré a visitarte cada fin de semana y me alojaré en un hotel.”


Pasamos juntos los siguientes dos años y medio. La relación resultó tan bien como puedes imaginar: yo tenía muchísima necesidad de afecto y era inexperto. Durante todo ese tiempo tuve la desagradable sensación de que estaba atascado en esa relación porque era la única que podía conseguir. Y aunque estaba agradecido por la oportunidad de estar con una mujer, no lograba desprenderme de la idea de que faltaba algo. Finalmente empezamos a discutir y las cosas se deterioraron hasta llegar al rompimiento.


Regresaba al principio, sólo que ahora tenía 23 años. De pronto volvía a estar sin pareja y seguía viviendo en casa de mi madre. Por pura desesperación y sin saber qué hacer con mi vida, comencé a trabajar en mí mismo tratando de mejorar. Estaba dispuesto a hacer lo que fuera para no ser tan torpe en la vida. Quería ser mucho más de lo que había logrado ser hasta ese momento.


Empecé por escribir mis problemas y todos los aspectos en que deseaba mejorar. Luego, tracé un plan para ocuparme de cada problema en particular. Por ejemplo, para mi timidez, decidí hacer la prueba de inglés para ser maestros conocida como TEFL, por sus siglas en inglés (Teaching English as a Foreign Language). El curso se daba en Sevilla, España. Esto me obligó (tal como lo previne) a ser el centro de atención y a estar de pie ante un grupo de alumnos durante una hora. En mi primera clase, estaba tan nervioso que me temblaba la voz. Poco tiempo después, me iba ya bastante bien. Buena parte de lo necesario para superar la timidez, e incluso el temor al abordar mujeres, comienza por la insensibilización. Ese curso me ayudó mucho.


También empecé a leer dos libros de autoayuda a la semana. Estudié programación neurolingüística, que es una rama de la psicología que utiliza distintas técnicas —como la utilización sutil del lenguaje y la visualización—, para influir no sólo en el propio subconsciente, sino en el subconsciente de otros. También estudié psicología tradicional, hipnosis, budismo y otras disciplinas. No anticipé el efecto que esto tendría, pero me hizo sentir más calmado, compuesto y feliz, en general. El budismo y la hipnosis me permitieron concentrarme en lo interior.


Mi forma de vestir también necesitaba reformarse, así que pasé dos años tratando de averiguar qué funcionaba mejor para mí en términos de estilo. Probé desde los pantalones de mezclilla aguados, las playeras Nike y los tenis sucios, hasta la ropa fina de diseñador que lograba comprar en tiendas de descuento tipo outlet. Al principio cometí errores y compré prendas terribles (una camiseta Versace pirata con un logo enorme, un traje Zegna que era dos tallas más grande que la mía), pero con el paso del tiempo logré refinar mi estilo y aprendí mucho sobre el etiquetado, el diseño, las telas y demás —y también sobre cómo conseguir los mejores precios.


Seguía sin tener citas, pero me estaba alistando. El destino pronto entraría en el juego. Estaba sentado en un Starbucks con mi primo y confidente, Alistair, escuchando música en mi iPod cuando noté a un grupo de edad parecida a la mía que estaba sentado cerca de mi lugar. Escuchaban atentamente lo que otro tipo de su mesa les decía. Parecía que estaban tomando una clase.


Intrigado, extraje uno de los audífonos y traté de escuchar. A partir de lo que captaba, parecía que tomaban clase sobre cómo conquistar chicas.


“¡Ey, tú!”, exclamó de pronto el que le hablaba a los demás, dirigiéndose a mí. “¡Más vale que no me estés grabando!”


Alistair y yo explicamos rápidamente que mi iPod no era una grabadora. Al hacerlo, el tipo se suavizó y nos invitó a unirnos a su grupo. Así entré en contacto con el mundo de los artistas del ligue o ADL. Explicó que él era un maestro de la conquista y que los tipos que lo acompañaban eran sus alumnos. Me sentí intrigado. Me pidió que fuera a comprar un libro titulado The Game, escrito por un estadounidense llamado Neil Strauss. Dijo que debía leerlo y, si me gustaba lo que leía, podía inscribirme en las clases.


No obstante, al ver a los que estaban con él, no compré la idea de que alguno pudiera tener éxito con las mujeres —parecían demasiado nerds. Hasta mi primo adolescente y yo nos veíamos más cool que ellos, lo cual ya es decir bastante.


Sin embargo, pedí al joven Alistair que corriera a la librería Borders más cercana para comprar el libro. Una hora después, me llamó desde la librería: “¡Lo encontré, Rich! ¡Se ve muy bien!”, dijo emocionado. “Está escrito por un periodista que se infiltró en esta sociedad oculta de artistas de la conquista.” Comentó que no era tan bueno en términos de ofrecer consejos o técnicas puntuales, pero le gustaba lo que leía. Le dije que lo comprara.


Leí el libro entero esa misma noche, de una sentada. Nunca me inscribí a ninguna clase, pero pasé los siguientes seis meses devorando todo el material que caía en mis manos (vía Internet) sobre los autores mencionados en la obra. Me refiero a gente como Mystery y David DeAngelo. Estudié por mi parte el tema con toda la atención de que fui capaz, aprendiendo las técnicas, memorizando las líneas. Y al final, decidí comenzar a aplicar lo aprendido. Tras lograr iniciar diez conversaciones breves con mujeres desconocidas, sentí que por fin comenzaba a entender el asunto.


Poco después de estudiar The Game, fui a Singapur de vacaciones. Visitaba a mi ex novia, por quien aún sentía algo, pero ya no estaba enamorado. Ella tenía una colega que me resultaba atractiva. Estuve allí un mes y traté varias veces de ligar a la amiga. Había estudiado en Oxford y me encantaba su acento a la Liz Hurley. Una noche, mientras estábamos juntos sentados en un bar, me dispuse a usar un poco de lo aprendido.


Puso su mano en mi pierna, así que yo puse la mía en la suya. Comenzó a acariciarme, así que lo hice yo también. Tomó mi mano y yo me acerqué y la besé.


¡Ese beso habría sido suficiente para mí, pues se trataba de la segunda chica que besaba en toda mi vida! Sin embargo, ella llevó las cosas más lejos. “Vamos”, dijo llevándome afuera para tomar un taxi de vuelta a mi hotel. Para ser sincero, ella hizo todo el trabajo. En el hotel, se quitó la ropa, se recostó e hizo que mi trabajo fuera de lo más sencillo. ¡Finalmente llegaba a alguna parte!


Mi confianza ya había aumentado gracias a toda la teoría de la conquista que almacenaba ahora en mi cabeza. Sentí que disponía de un arma secreta capaz de dar resultados devastadores. ¿Por qué no? Hasta ese momento, la tasa de éxito era de cien por ciento. Otros tipos no conocían esto. ¡Pobres idiotas! ¡Yo arrasaría! Claro: ella era la que había propuesto salir del bar para tomar un taxi e ir al hotel; y se trataba de la amiga de una amiga, no de una desconocida. Lo importante era que había logrado obtener el resultado deseado y estaba dispuesto a mejorar todo lo posible en el trato con las mujeres.


Unos meses después, me mudé de la casa de mi madre a un departamento. Estaba ubicado en una buena zona de Londres y lo compartía con otros dos jóvenes. Yo elegí la ubicación específicamente para conocer mujeres, para salir y para tener la mejor vida social. No conocía a nadie —ni siquiera a mis compañeros—, de modo que estaba obligado a salir y conocer gente.


Siendo nuevo en el barrio, carecía de un círculo social inmediato con el que poder convivir, así que decidí conocer a otros artistas del ligue vía los foros en línea y empecé a salir con ellos. Cuando empezamos a salir, me inspiraban el mismo tipo de respeto que los maestros descritos en el libro. Pensé que cualquiera que había pasado años trabajando en algo sería muy bueno en ello. No obstante, pronto descubrí que la mayoría de estos hombres podía entablar una conversación o caminar con una chica por la calle, pero no parecía tener idea de cómo llevar las cosas más lejos de pedir el teléfono a la chica, o lograr que bailara. En el mejor de los casos, lograban dar un beso.


Observaba cómo estos tipos se acercaban y las mujeres se miraban entre ellas con cara de: “¡Ayúdame!” O también las miraba sonreír educadas para después mover la cabeza diciendo: “¿Qué le pasa a este tipo?”, en cuanto mis compañeros daban la espalda. Me resultaba triste. Yo deseaba más.


Por suerte, existían otros modelos que yo podía admirar (en audio y video, al menos), pero seguía cuestionando el potencial de las estrategias aludidas. Si a estos tipos les había tomado años de esfuerzo llegar hasta donde habían llegado —lo cual no era muy lejos, según mis parámetros—, tal vez nunca me convertiría en lo que deseaba ser: un seductor genuino y exitoso que supiera atraer y manejar mujeres bellas.


Siendo franco, no me interesaba obtener “derechos para presumir” a los demás. Me refiero a esas pequeñas victorias como obtener el teléfono de una mujer bella o un besito rápido en la pista de baile.


Yo quería más. Yo quería ser el tipo más cool del lugar, el que se quedaba con la chica teniendo además amigos agradables y una buena vida social. En suma, lo quería todo. Quería ser un conquistador de verdad.


No hace falta decir que tuve que revisar mis motivos y expectativas. Pronto me di cuenta de que mi objetivo no debía ser el de “jugar” como otros supuestos expertos del ligue, sino convertirme en un “natural”, en alguien que exuda las cualidades que naturalmente atraen a las mujeres, alguien que no necesita trucos, mentiras y demás para lograr que las mujeres caigan por él.


Durante las siguientes semanas, me encontré con el mismo estilo de tipos —aspirantes a conquistador que no habían logrado la perfección. No me gustaba salir con la mayoría de ellos, pero conocí a dos, Eugene y Conor (que eran más cool que los demás) y traté de visitar con ellos tantos bares y clubes como me fue posible. Llegado este punto, no lograba sentirme a gusto en un lugar determinado si no lo había visitado unas 30 veces.


Sin embargo, poco a poco comenzaba a superar el miedo a hablar con las mujeres. Un par de veces tuve conversaciones bastante buenas gracias a mi habilidad natural para escuchar (clásica en los tímidos). En su momento y con la ayuda de Conor como cómplice social, obtuve algunos teléfonos en varios clubes, pero nada conseguí a fin de cuentas de todo ello.


Por ejemplo, estaba seguro de tener una cita con una chica tras una gran conversación. Me había dado su número y quedamos en vernos a la semana siguiente en un club de salsa. Sin embargo, me envió un mensaje de texto diciendo que se había lastimado el tobillo en el gimnasio. Luego, traté de encontrarme con ella algunas veces, pero nunca sucedió; siempre tenía una excusa. Continué con mi educación y práctica en el rubro de atraer mujeres.


La siguiente revelación tuvo lugar algunas semanas más tarde, cuando estaba en un antro con Conor. Él se acercó a dos suecas muy atractivas y pareció contentarse con una de ellas. Esperé un poco y luego me uní al grupo. Conor estaba completamente concentrado en su chica, pero yo no estaba teniendo suerte con la amiga. Después de pasarme una hora entera hablando con ella sentado en el descansabrazos de la silla, finalmente logré sentarme a su lado. Sentía que no llegaba a ninguna parte.


No me tocaba y no sabía qué hacer. Mi ligue de Singapur había tenido lugar porque la mujer me había tocado la pierna primero; en realidad, me había limitado a imitar lo que ella hacía. Ahora estaba frustrado. Me dije a mí mismo: “¡Al carajo!” Puse mi brazo en los hombros de la sueca y fui por el beso. ¡Funcionó!


Ahora sé que pude haber hecho ese movimiento treinta segundos después de conocerla, sin tener que hablar una hora; probablemente habría pasado del beso a otra cosa, pero el punto es que al tomar la iniciativa, algo pasó en mi mente. Me di cuenta de que a las mujeres les gusta que el hombre tome la iniciativa. Preguntar a una mujer si desea ser besada, o esperar años para hacerlo, suele ser poco atractivo. En este caso, no sabía lo que ahora sé, de modo que pude haber sido rechazado cuando fui por el beso —pero si no lo intentas, ni siquiera sabrás de qué te estás perdiendo (debo anotar aquí que tratar de robar un beso inesperadamente suele ser terrible. Cuando leas los siguientes capítulos de este libro aprenderás a hacerlo con sutileza).


El siguiente descubrimiento tuvo lugar una noche en que estaba en una discoteca de moda. El amigo con el que iba detectó a una mujer bella. Era alta, rubia y delgada, con ojos azules —justo mi tipo. Fui y me senté junto a ella comenzando una plática. Después de algunas provocaciones, toqué ligeramente su brazo y su pierna y ella respondió haciendo lo mismo. Fui por el beso pasados apenas 5 minutos. Luego caminamos por la discoteca. La frase “vayamos por un trago”, pasó a ser un “bailemos” para después convertirse en un “sentémonos”. Nos pusimos bastante ardientes, ante lo cual me paré, tomé su mano y dije: “Vamos.” Ella caminó a mi lado preguntando solamente: “¿A dónde vamos?” “A otro sitio”, respondí y salimos del club en dirección a mi departamento.


Una hora más tarde estábamos en la cama. Se fue a su casa temprano por la mañana y yo no me la creía. ¡Dios mío! Finalmente había conquistado a una mujer atractiva, una perfecta extraña, y en unas cuantas horas la había persuadido de que era lo suficientemente bueno como para dormir conmigo. Las cosas marchaban bien.


En los días, semanas y meses subsecuentes, trabajé furiosamente en mi juego. Ahora que había probado un poco de las mieles del éxito, era un hombre con una misión: tendría que ser tan bueno como fuera posible en el tema de la conquista. Noche a noche salí para poner en práctica lo que aprendía. Muchos de los recursos no funcionaron, pero de vez en cuando daba con alguna mejora a un truco viejo y, si funcionaba, lo incorporaba a mi arsenal. Conforme el juego fue evolucionando, me hice muy, muy bueno —me convertí en un natural, o eso parecía. Era tan bueno que, de hecho, empezó a molestar a la gente con la que salía. Mientras mis acompañantes iban por el club buscando su primera oportunidad, yo ya estaba en un rincón tomando la delantera con alguna belleza. Luego me dio por acostarme con desnudistas. Luego fue con modelos y actrices. Y mi confianza y habilidad no dejaban de crecer.


Algunos de mis compañeros estaban molestos conmigo por ser tan bueno en la conquista, mientras otros se me acercaban buscando ayuda. Se percataron de que, aunque yo había entrado al juego mucho más tarde que ellos, mi progreso era mucho más acelerado. Y, en tanto que muchos hablaban y nada más, yo era el único, de mi grupo original de amigos, que se acostaba consistentemente con mujeres tan guapas como para salir en la tele y en las revistas. Durante los primeros meses entrené a los chicos uno a uno, dándoles lecciones “de campo”. En otras palabras, los llevaba conmigo y, básicamente, les explicaba lo que hacía. Hacían preguntas y yo las respondía para después demostrar el punto. Una y otra vez. No pasó mucho tiempo antes de que mis alumnos tuvieran resultados tan buenos como los míos. Entonces, me di cuenta de que contaba con un conjunto de habilidades que podían compartirse, enseñarse. Ansioso por llevar la palabra a más personas y por ayudar a hombres que estaban donde yo había estado al principio, fundé un sitio web (www.puatraining.com) y ofrecí al público mi primer curso para la seducción.


Había nacido en entrenamiento PUA.


Desde entonces, esto se ha convertido en un viaje emocionante. He entrenado a miles de estudiantes personalmente, he sacado al mercado varios DVD de gran éxito, he visitado prácticamente todas las estaciones de televisión que puedes imaginar y he tenido contacto con alumnos del mundo entero.


No importa si estoy en Nueva York, Buenos Aires o Hong Kong, los estudiantes me reconocen en la calle y se me acercan para agradecer los resultados obtenidos gracias a mis enseñanzas. Debo decirte que nada te hace más humilde. La oportunidad de cambiar vidas es lo que me interesa y estos últimos años han sido una verdadera bendición.


Mi objetivo al escribir este libro, el que estás a punto de leer, es causar impacto en otra vida: la tuya. Espero que obtengas la inspiración a partir de mi viaje personal y que uses lo que aprenderás para escribir tu propio viaje.
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